
SITUACIÓN DE LA FLOTA REPUBLICANA 
 

 

 El 18 de julio de 1936 la mayor parte de la flota española quedo en manos de la 

República, a pesar del intento de sus oficiales para sublevarla, lo que motivó que gran parte 

de la oficialidad fuera arrestada por sus subordinados y más tarde ejecutada. Por esta causa 

la marina de la República española padeció una falta crónica de oficiales, y una manifiesta 

desconfianza de las autoridades hacia los que habían permanecido leales, bien fuera por 

convicción o por necesidad. 

Principales unidades de que disponía la República al iniciarse la guerra: 

• Acorazado de 15.700 toneladas: Jaime I.- que se encontraba en Santander en ese 

momento y que partió hacia el Estrecho con ordenes de impedir el paso de las tropas 

sublevadas pero con la intención de sus mandos de pasarse a ellas lo que fue 

impedido por la actitud de su tripulación que tras una lucha con varias bajas decidió el 

destino del buque a favor de la República. 

• Cruceros  de  9.237 toneladas”: Libertad
1
” y  “Cervantes” que se encontraban en el 

Ferrol recibieron la orden de partir hacia el Estrecho para sofocar a los rebeldes, pero 

con la intención de sus mandos de unirse al Movimiento lo que provoco la 

sublevación de la tripulación contra sus oficiales lo que permitió a la República contar 

con dos magníficos cruceros. 

• Crucero de 4.780 toneladas:  “Méndez Nuñez”  que se encontraba en Fernando Poo 

(Guinea Española) y tras un periodo de indefinición debido a la lejanía la tripulación 

obtuvo el dominio del barco viéndose obligados los oficiales a abandonarlo.  Los 

subalternos llevaron el navío a Cartagena que se incorporó a la flota  republicana a 

fines de septiembre de 1936. 

• Destructores  de 1.364 toneladas: “Alsedo” y  “Lazaga” que se encontraban en 

Cartagena y  como la base, quedaron afectos a la república 

                                                           
1
 Antes llamado “Príncipe Alfonso” y que condujo al rey Alfonso XIII al exilio tras el triunfo de la República 

en 1931. 



• Destructores de 1.536 toneladas: “Churruca”, “Alcala Galiano”, “Sánchez 

Barcaiztegui”, “José Luis Diez”,  “Almirante Ferrandiz”, “Lepanto”, “Almirante 

Valdes”, “Almirante Antequera”, “Almirante Miranda”, “Gravina”,” Escaño”, 

“Ulloa”, “Ciscar” y “Jorge Juan”, de los que se apoderaron sus dotaciones bien en el 

Arsenal o bien en alta mar. 

• 12 Submarinos del tipo “B” y “C”  basados en Cartagena y Mahón que al quedar sus 

bases afectas a la república y gran parte de sus oficiales arrestados, quedaron en 

manos de la república. 

• Diversas unidades menores. 

  

 En total la república contaba al iniciarse la guerra civil con 43 buques modernos que 

desplazaban 66.460.- toneladas. 

 

Carencias de la Flota Republicana: 

 

Organización: Uno de los principales problemas que tuvo la flota republicana fue el caos 

organizativo, esto era debido a que los oficiales leales a la República no tenían el mando 

real de la flota, que estaba en manos de los comités, esta situación intento resolverse 

mediante distintas resoluciones, hasta que en mayo de 1937 se decreta la supresión de los 

comités
2
 y atribución de sus funciones al delegado político de la flota

3
 y en noviembre de 

1937 el capitán  de corbeta D. Luis González Ubieta es nombrado jefe de la Flota  

consiguiendo restablecer la disciplina y mejorando la efectividad a la flota mediante un 

adiestramiento eficaz, a pesar de ello fue muy criticado por el comisariado político 

acusándole de poco proclive a combatir, a pesar de estas acusaciones, será bajo su mando 

cuando la flota republicana obtenga su mayor  victoria, el hundimiento del “Baleares”. 

Personal: Otra de las  carencias de la flota republicana era la falta de oficiales4 preparados 

ya que gran parte de la oficialidad había sido arrestada y fusilada al intentar pasar sus naves 

                                                           
2
 Decisión tomada á instancias del ministro Prieto. 
3
 Cargo que ocuparía durante toda la guerra Bruno Alonso. 
4
 De 767 oficiales con que contaba la Armada en julio de 1936 únicamente 38 permanecieron leales a la 

República. 



a los sublevados (o bien por sospechas de intentarlo) y la escasa confianza que tenían las 

autoridades republicanas hacia los oficiales que habían permanecido leales
5
.  Esta falta de 

oficialidad  y de técnicos preparados llevó a que en la zona nacional circulasen rumores 

sobre la existencia de técnicos voluntarios extranjeros
6
. La falta  de técnicos  intentó 

suplirse mediante la creación en marzo de 1937 de la Escuela Naval Popular con la misión 

de formar nuevos oficiales procedentes de cuadros subalternos que reuniesen condiciones 

para ello. 

Material:  Aunque la mayor parte de la flota había permanecido leal a la República esta 

tuvo dificultades para obtener el material necesario para mantener la flota en buenas 

condiciones, como demuestra, en especial, la acuciante falta de torpedos que comprometía 

la eficiencia de la flotilla de destructores. En efecto los torpedos de origen italiano Fiume 

eran tan escasos que cuando un destructor entraba para reparar se le quitaban sus torpedos 

para entregarlos al destructor que salía de su alistamiento, la situación era tal que se llego a 

aprovechar los torpedos que quedaban varados sin explotar en la playa para poder 

reutilizarlos. 

 

 Esta falta de material se vio agravada, ya que durante toda la guerra el único 

material que recibió la Armada fueron unas lanchas torpederas de origen ruso que no dieron 

muy buen resultado. 

 

 

Buques republicanos hundidos o fuera de servicio durante la guerra  

• Acorazado Jaime I.- Hundido el 07-07-37 por explosión interna 

• Crucero Cervantes.- Fuera del servicio por torpedeamiento del submarino legionario -

“Torricelli” en noviembre de 1936 no volviendo a entrar en servicio hasta marzo de 1938. 

                                                           
5
 Desconfianza muchas veces justificada por los diferentes sabotajes de que fueron objeto las unidades navales 

de la República por parte de oficiales simpatizantes del Alzamiento. 
6
 Había algunos asesores soviéticos como es el caso de Consejero Naval del Jefe de la Flota, Pitercki, y de N. 

I. Ilin, consejero soviético de torpedos de la flota, ambos llegados a España en noviembre de 1937 (“La guerra 

Silenciosa y silenciada”) 



• Destructor “Almirante Ferrándiz”.- Hundido por el “Canarias” el 29-09-36 

• Destructor “José Luis Díez”.- Internado en Gibraltar  31-12-38. 

• Destructor “Ciscar”.- Hundido por la aviación en octubre de 1937. 

• Submarino B-5.-Hundido por la aviación nacional el 12-10-36. 

• Submarino B-6.-Hundido por patrulleros nacionales el 19-09-36. 

• Submarino C-3.-Hundido en el Estrecho en 1936 

• Submarino C-4.-Hundido por su comandante en 1936 

• Submarino C-6.-Hundido por su tripulación en 1937. 

• Submarino B-4.- Varado en Portman en 1938. 

• Submarino C-2.- Pasado a los nacionales en marzo de 1939. 

 

Además se perdieron varias unidades auxiliares
7
 y diversos buques menores durante la 

guerra, y lo que tuvo una importancia mucho mayor, fueron hundidos 35 buques mercantes 

con material para la República, con un tonelaje total de 57.358 toneladas y 227 buques más 

fueron apresados con un monto de 257.577 toneladas. Esto sin contar con los buques 

apresados y hundidos de pabellón extranjero que ascendieron a un total de 38 buques 

hundidos con 73.668 toneladas y 97 apresados con un total de 255.484 toneladas por lo que 

cabe afirman que en su labor de protección la flota republicana no se demostró demasiado 

efectiva. 
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 Las unidades auxiliares consistían en buques civiles como mercantes, buques de pesca o de cabotaje a los 

que se les instalaba cierto armamento por lo que no podían ser calificados de unidades de guerra aunque 

fueran  unidades civiles adaptadas para cumplir una función bélica. 


